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Cualidades de un buen Ministro
Bautismo es el fundamento de todo ministerio en la Iglesia Católica. "Incorporados a la Iglesia por el Bautismo, los fieles han recibido un carácter sacramental que los ha consagrado para la adoración religiosa cristiana. ”
  El Sello Bautismal permite y hace posible que los Cristianos vean a Dios a través de una participación vital en la Sagrada Liturgia de la Iglesia y ejercitar el Sacerdocio Común de los fieles por el testimonio de una vida santa y una constante práctica de la Caridad
  Marcados para adorar a Dios, los Cristianos pueden disponerse también a Servir.  Dicho servicio puede ser de varias formas, según los distintos dones del Espíritu Santo. Cada uno mostrando externamente la Fe que está implantada internamente. También mostramos esta Fe cuando realizamos y ejercemos algunas específicas responsabilidades litúrgicas.
Para servir como Ministro en la Iglesia Católica uno debe:
· Ser un confirmado y católico practicante en Buena relación con la Iglesia, sin impedimento alguno.

· Si es casado (a), el matrimonio debe ser válidamente católico. 
· Ser una persona de Fe y constante oración.
· Tener un amor profundo y perpetua devoción hacia la Sagrada Eucaristía.
· Buscar siempre servir al pueblo de Dios.
· Continuar el aprendizaje y crecimiento de la Fe personal en la vida de Cristo y su Iglesia.
·  Ser espiritual, teológica y prácticamente entrenados como ministros.
· Tener la aprobación del Pastor propio. (Obispo, Párroco)
Este taller cubrirá el entrenamiento Teológico y Práctico.
El Lector en La Misa en la Diócesis de Kansas City-San José

Principios Generales

Leyendo Y explicando la Palabra de Dios 

Cuando las Sagradas Escrituras son leídas en la Iglesia, Dios mismo habla a su pueblo y Cristo presente con su Palabra es proclamado en el Santo Evangelio. Por ello las Lecturas de la Palabra de Dios deben ser escuchadas por todos con reverencia; ellas forman un elemento principal dentro de la Liturgia. En las Lecturas Bíblicas, la Palabra de Dios se dirige a todas las personas de todos los tiempos, de tal manera que sea entendible para ello. Debe tratarse siempre de que haya un entendimiento más completo y eficaz a través de un vivo comentario de ella, lo que quiere decir, a través de la Homilía entendida como parte íntegra de la acción litúrgica (Instrucción General del Misal Romano IGMR
 29).   
La expresión bocal de los diferentes textos.
En textos que deben ser dirigidos con voz clara y fuerte, ya sea por el Sacerdote, Diácono o por otro lector; el tono de la voz debe corresponder al género del texto, lo que significa, de acuerdo a lo que es, ya sea Lectura, Oración, instrucción, aclamación o canto litúrgico; el tono debe ser situado de acuerdo a la forma de Celebración y a la solemnidad de los reunidos. Otro criterio a observar es el idioma o lenguaje propio del pueblo. (38). 

Silencio
La Liturgia de la Palabra debe ser celebrada de tal manera que conduzca a la meditación. Por esta razón, cualquier clase de prisa que impida el recogimiento personal debe ser a toda costa evitada. Momentos breves de silencio son apropiados durante la Liturgia. Momentos que son muy apropiados y necesarios para la asamblea, en los cuales la Palabra de Dios es llevada al corazón por guía del Espíritu Santo, y su respuesta es preparada por medio de la oración. Momentos de silencio son oportunamente observados después de la Primera y Segunda Lectura, y más adelante al finalizar la Homilía. (56).

Lecturas de la Sagrada Escritura
· En las lecturas, la Mesa de la Palabra de Dios está puesta para el crecimiento spiritual de los fieles, la Biblia con todas sus riquezas y deleites. Por tanto, el profundo respeto hacia las lecturas bíblicas debe ser observado ya que mediante ellas se ve la unidad de cada uno de los Testamentos y la Historia de la Salvación es demostrada. No es permitido que las lecturas dentro de la Misa, las cuales contienen la Palabra de Dios sean cambiadas por otros textos que no sean bíblicos (57). 

· En la celebración de la Misa con Pueblo, las lecturas son siempre leídas desde el Ambón.  (58). 

· Por tradición, el oficio de leer las Sagradas Escrituras es Ministerial y no una función presidencial. Las Lecturas deben ser hechas por un Lector. El Evangelio debe ser proclamado por el Diácono o por algún otro Sacerdote presente en la celebración. Sin embargo, si no hay un Diácono u otro Sacerdote en la celebración, el Sacerdote que está presidiendo la Misa debe proclamarlo. Más aún, si no hay un Lector adecuado, el Sacerdote celebrante también debe leer las otras Lecturas. Después de cada lectura, quien sea que lea proclame la aclamación. Respondiendo a ella, el pueblo da honor a la Palabra de Dios que ha recibido con Fe y corazón agradecido. (59). 

· El Lector es instituido para proclamar las Lecturas de la Biblia, con excepción del Santo Evangelio. Además, él también puede hacer las peticiones contenidas en la “Oración de los Fieles,”  incluso en ausencia del Salmista, leer o cantar el Salmo entre las dos lecturas.  En la Celebración Eucarística, el lector tiene específicas funciones que solo a él le corresponde realizar, aún si ministros ordenados estuvieran presentes. (99). 

· En ausencia de un Lector instituido, otro laico puede ser designado para proclamar las Lecturas. Lector que debe ser verdaderamente cualificado y cuidadosamente preparado para este oficio. De tal manera que los fieles desarrollen un caluroso y vivo amor por las Sagradas Escrituras que nace desde el escuchar la lectura de dichos textos sagrados.  (101).

Liturgia de la Palabra
· Después de la Oración Colecta, todos sentados. El Sacerdote con unas breves palabras introduce a los Fieles a la escucha atenta de la Palabra de Dios. Después, el lector va hacia el ambón y proclama la Primera Lectura tomada del Leccionario que ya debe estar listo desde antes de la Misa; todos se sentados, escuchan con atención. Al final, el Lector hace la aclamación “Palabra del Señor” y todos responden “Te alabamos Señor.”
· Después, un breve silencio debe ser observado, de tal modo que todos mediten en lo que han escuchado (128). 

· El Salmista o Lector canta o recita el verso del Salmo y como regla, toda la asamblea le responde (129). 

· Si hay una Segunda Lectura antes del evangelio, el Lector  la proclama desde el ambón mientras todos escuchan y hacen la aclamación al final como en la Primera (128).  Luego, como la ocasión lo permita, un breve silencio debe ser observado (130).

Funciones del Lector
Ritos Introductorios
· En la procesión hacia el altar, cuando el Diácono no está presente, el lector vistiendo adecuadamente 
  puede cargar el Evangeliario elevado modestamente. En ese caso, el lector camina en frente del Sacerdote. En otro caso lo hará junto a los otros ministros. (194). 

· Llegando al altar, el Lector hace una profunda reverencia junto a los otros.
  Si el Lector está cargando el Evangeliario, entonces va hacia la Mesa del Altar y lo coloca allí. Luego el Lector ocupa su lugar con los otros ministros donde le corresponde. (195).

Liturgia de la Palabra
· En el Ambón, el lector proclama la Lectura que antecede al Evangelio. Si no hay Salmista, el lector puede también cantar o recitar el Salmo Responsorial después de la Primera Lectura (196). 

· Después que el Sacerdote hace la Introducción a la Oración de los Fieles, el Lector puede hacer las peticiones desde el ambón cuando no haya presencia de Diácono (197). 

· Si no hay Canto litúrgico de Entrada o Canto de Comunión y las Antífonas del Misal no son dichas por los fieles, el Lector puede recitarlas según el tiempo litúrgico  (198).

Liturgia de la Eucaristía
· Al momento de la procesión de salida, el Lector no debe cargar el Evangeliario. Dicho libro nunca debe cargarse para el final. El Lector puede acompañar la procesión de salida en el mismo orden que ocupó al inicio.
Acerca de los Textos Litúrgicos Oficiales

· Los libros litúrgicos oficiales de la Iglesia deben ser utilizados siempre en toda celebración de la Sagrada Liturgia. Leccionario propio y Evangeliario deben usarse.
Preguntas más frecuentes del Lector
1. Si me toca llevar en procesión el Evangeliario, dónde debo colocarme dentro de la procesión?
Primero que nada, el lector solo carga el Evangeliario cuando no hay Diácono presente en la Liturgia y si el Sacerdote ha decidido no tenerlo ya colocado sobre el altar desde antes de la Misa como es permitido.  Así mismo, si tú estás sirviendo como lector cargando el Evangeliario, no debes hacer reverencia sino ir directamente y colocar el libro sobre la Mesa del altar. I GMR 173.

2. Tengo el deber de ir en la procesión de entrada si ese día me toca servir como lector?

Si, si ésta es la práctica de tu parroquia. No es una obligación aunque se aconseja sujetarse siempre a las disposiciones parroquiales.
3. A dónde o a quién debo hacer reverencia antes de subir al ambón para mi lectura?
Tú debes siempre hacer reverencia hacia el altar.
4. Debo hacer reverencia antes o Después que hay proclamado la Palabra?
Debo hacerlo en ambos momentos.
5. Si yo comienzo proclamando la lectura equivocada o no puedo encontrarla en el Leccionario, que debo hacer?
Si usted se da cuenta que está leyendo una Lectura equivocada, deténgase, ofrezca una disculpa a la asamblea y comience confortablemente y como si nada hubiera pasado, la Lectura correcta. Como Lector usted debe siempre checar el Leccionario antes que la Misa comience, para asegurarse que leerá correctamente y sin esos pequeños incidentes. Cuando le toque prepararse  para leer en la Misa Dominical, no solo se familiarice con la Lectura, sino también  vea el número de página donde la Lectura está para que si por cualquier motive alguien mueve el libro le sea fácil a usted localizar el texto nuevamente.
6. Cuál es el propio vestuario para servir como Lector? 
Debemos siempre darle a Dios lo que corresponde. Usted estará sirviendo en la casa de Dios, en su santuario ante su pueblo, por ello mismo debe vestirse de la manera más apropiada siguiendo siempre las estipulaciones de la parroquia a la que sirve. Ropa muy ajustada, indecente, deportiva, o de playa resulta inapropiada para su buen servicio.
7. Debo asumir que yo seré el Lector de la Oración de los Fieles también?
Solamente si no hay Diácono. La Oración de los Fieles es parte del Ministerio Diaconal proclamar estas peticiones. IGMR 177.
8. Cuál es la mejor postura de mis manos mientras estoy moviéndome hacia o desde el Ambón?
Las manos deben estar en postura modestia, juntas en signo de oración y junto al pecho.
Información importante para lectores
· Los Lectores cuando Cruzan frente al altar para ir al ambón deben hacer una profunda reverencia hacia el altar. Una profunda reverencia quiere decir inclinándose con mucho respeto desde la cintura. 
Los Lectores que van hacia el ambón desde el ambón lateral del templo (aquellos que no les toca cruzar frente al altar) hagan una profunda reverencia hacia el altar desde el ambón.
· A los Lectores se les permite levantar el Leccionario del ambón para poder leer con mayor visibilidad si existe algún problema ocular. Los Lectores no deben, sin embargo levantar el Leccionario solamente por mostrarlo a la asamblea. 

· El Aleluya debe ser omitido si no es cantado. No debe ser recitado necesariamente por el lector.
Los Lectores pueden procesionar hacia el altar con el Evangeliario (si no hay Diácono) pero no con el Leccionario. Para la procesión de salida el Evangeliario debe ser dejado en el santuario. 

· La Presencia de Cristo
En el Principio era la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios… Y la Palabra se hizo carne e hizo su morada entre nosotros, y nosotros hemos visto su Gloria, la Gloria misma del Hijo único de Dios, lleno de gracia y verdad (Evangelio de San Juan 1: 1, 14)

Las obras maravillosas de Dios entre el pueblo del Antiguo Testamento fueron una prefiguración de la Obra de Cristo el Señor. Jesucristo cumplió su misión salvadora de redimir a la humanidad y de esa manera glorificando perfectamente al Señor. Él llevó a cabo su misión principalmente a través del Misterio Pascual de su Santa Pasión, Muerte y Resurrección de entre los muertos y su gloriosa ascensión a los cielos.
Jesucristo es siempre presente en su Iglesia, especialmente en las celebraciones litúrgicas. Él está presente en la celebración de la Santa Misa, no solo en la persona del sacerdote sino también en los dones eucarísticos. 
En la Liturgia terrestre tomamos parte del anticipo de aquella Liturgia celestial donde Cristo está sentado a la derecha de Dios Padre, “El verdadero ministro del santísimo y verdadero tabernáculo” (Hebreos 8: 2)  La “Liturgia es la cumbre hacia la cual la actividad de la Iglesia está dirigida; al mismo tiempo la Liturgia es la fuente de la cual brota todo su poder.”
  

Historia
Raíces Judías en nuestra Liturgia.
Dos Partes: La Palabra y el Pan.

Una Iglesia bajo persecución.
Iglesia Católica, declarada religión del estado con una Fe abrazada por más y más gente.

La Iglesia extendida a todo el mundo 

Nosotros nos hemos siempre reunido para compartir la Palabra de Dios en la Sagrada Escritura, para participar en el Santo Sacrificio, para compartir la Cena Santa del mismo Cuerpo y Sangre de Cristo  para luego ser enviados al mundo entero a vivir lo que hemos aprendido y experienciado.
La Santa Misa está hecha de dos grandes partes, dos mesas: La Mesa de la Palabra de Dios (Liturgia de la Palabra) y la Mesa de la Eucaristía, del sacrificio. Ambas mesas forman un único acto de adoración.

Hasta principios del siglo ocho, las liturgias variaban de una región a otra. Los ritos litúrgicos usados en Roma por la gente, gradualmente fueron extendiéndose e influenciando aquellos de otras áreas. Con el paso del tiempo, los ritos fueron puestos por escrito en los primeros libros eucarísticos que condujeron a la composición del primer Sacramentario y al Ordo Romano que detalla las celebraciones papales.

En el Siglo dieciséis, el Papa San Pío V, Después del Concilio de Trento, revisó el Misal Romano y lo hizo obligatorio para la Iglesia entera. En 1,600, el papa de ese entonces entregó el actualizado Ceremonial de Obispos. Otros papas han actualizado y hecho cambios al Misal Romano, pero todos ellos han seguido un desarrollo orgánico de la Liturgia hasta el tiempo de las Reformas del Concilio Vaticano II. Este desarrollo ha sido un tema de suma trascendencia en el trabajo de nuestro papa, Su Santidad Benedicto XVI, papa emérito.
La Liturgia Después del Concilio Vaticano II y hasta nuestros días…
La Constitución de la Sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium del Concilio Vaticano II, ha sido la fundación y corazón de la reforma litúrgica. Este glorioso documento establece:
Nuestra Santa Madre Iglesia  seriamente desea que todos los Fieles sean dirigidos a una plena conciencia, y active participación en las celebraciones litúrgicas, lo cual es demandado por la naturaleza misma de la Liturgia. Una participación de los cristianos como “Raza escogida, Sacerdocio regio, nación santa y pueblo redimido (1 Pedro. 2:9; cf. 2:4-5), es su derecho y obligación en virtud de su Bautismo” (Sacrosanctum Concilium, 14)   

Dicha participación active de los Fieles fue llamada por el Papa Pio XII en su encíclica “Mediator Dei” (acerca de la Liturgia)
   debe comenzar en el alma y ser llevada en constantes acciones hasta la Liturgia, y luego vivida en el mundo en la manera en la que vivimos nuestra vida diaria. Debe haber una concordancia porque la una sin la otra está incompleta. 
2.2. 1. La Regulación de la Sagrada Liturgia depende solamente de la autoridad de la Santa Madre Iglesia, lo que significa, de la Santa Sede y las rúbricas determinadas por el Obispo en su diócesis
2.2.2 En virtud del poder concedido por la ley, la regulación litúrgica como también ciertos límites definidos pertenecen a las diferentes grupos de obispos (conferencias episcopales) legítimamente establecidos. 

3. Así mismo, ninguna otra persona, ni siquiera si es Sacerdote, puede cambiar, agregar, remover o cambiar nada en la Liturgia por su propia decisión o argumentando tener autoridad para ello (Sacrosanctum Concilium, 22)

 
El Servicio Litúrgico no es una función privada, sino una celebración que pertenece a la Iglesia, que es el Sacramento de Unidad, dígase el Pueblo Santo de Dios unido y guiado bajo la autoridad de sus Obispos. Por eso  pertenecen a todo el Cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan, pero cada uno de los miembros de este cuerpo recibe un influjo diverso, según la diversidad de órdenes, funciones y participación actual    (Sacrosanctum Concilium 26).

En las celebraciones litúrgicas, cada cual, ministro o simple fiel, al desempeñar su oficio, hará todo y sólo aquello que le corresponde por la naturaleza de la acción y las normas litúrgicas  (Sacrosanctum Concilium 28)

Por tanto, la Iglesia, con solícito cuidado, procura que los Cristianos no asistan a este Misterio de Fe como extraños y mudos espectadores, sino que comprendiéndolo bien a través de los Ritos y Oraciones, participen conscientes, piadosa y activamente en la acción sagrada, sean instruidos con la Palabra de Dios, se fortalezcan en la Mesa del Cuerpo del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la Hostia inmaculada no sólo por manos del Sacerdote, sino juntamente con él, se perfeccionen día a día por Cristo mediador en la unión con Dios y entre sí, para que, finalmente, Dios sea todo en todos. (Sacrosanctum Concilium, 48)
Cuando participamos de la Santa Misa como una comunidad de creyentes Bautizados, nos reunimos para “poner atención” a lo que Dios con y entre nosotros mientras celebramos la Sagrada Liturgia. (“La Liturgia como Oración Común,”) www.archdiocesesantafe.org/Offices/.../03LiturgyCommual.pdf 
El acto central de la Sagrada Liturgia es el Sacrificio Eucarístico, que es la Fuente y cumbre de nuestra Vida Cristiana porque es en dicho Sacrificio donde encontramos todo lo que necesitamos para vivir la Vida a la que hemos sido llamados. Es allí donde tenemos la más íntima experiencia de Dios y la Comunión de los Santos posible en nuestra vida terrena.

Dos Formas del Rito Romano
La Forma Ordinaria usa el Misal Romano del Papa Juan Pablo II emitido en el 2002. Esta es la Liturgia  que incorporó cambios a la Misa derivados del Concilio Vaticano II. Es también llamada Novus Ordo (Nuevo rito u orden) y puede ser celebrada en latín como en cualquier otro idioma. 

La forma Extraordinaria usa el Misal del Beato Papa Juan XXIII emitido en 1962 y es comúnmente referida como “Misa Antigua” y es siempre celebrada en Latín. El Papa Benedicto XVI dejó absolutamente claro que éstas Dos Misas son dos formas de expresión del mismo Rito:
No hay contradicción entre las dos ediciones del Misal Romano. En la historia de la Liturgia hay crecimiento y progreso, pero no ruptura. Lo que generaciones mas tempranas tuvieron como sagrado, permanece sagrado e importante para nosotros también y por ello no puede ser repentinamente prohibido o considerado como perjudicial. Nos corresponde a todos nosotros preservar la riqueza que se ha desarrollado Fe y oración de la Iglesia y darle el lugar apropiado. (Papa Benedicto XVI,  Carta de Explicación que acompaña Summorum  Pontificum, Julio 7, 2007)

Ministros Extraordinarios pueden servir solamente en la Forma Ordinaria del Rito Romano. De ninguna manera pueden ellos servir la Forma Extraordinaria del Rito.
Necesidad de Normas en la Adoración y en la Liturgia
"La Santa Eucaristía contiene la completa riqueza spiritual de la Iglesia que es el mismo Cristo, nuestra “Pascua y Pan Vivo” como dice el Concilio Vaticano II  (Presbiterorum Ordinis, 5)

El Sacrificio Eucarístico, representación sacramental del Sacrificio de la Cruz es la fuente y cumbre de toda la Vida Cristiana (Lumen Gentium, 11) 

“La Iglesia nació del Misterio Pascual. Por esta razón la Eucaristía que es  un camino sobresaliente del Misterio Pascual, se encuentra en el Centro de la Vida de la Iglesia.”     (John Paul II, Ecclesia de Eucharistia, 3)

Por eso, no sorprende que a lo largo de los siglos, la Iglesia celebre este misterio de Fe con reverencia, cuidado, devoción y amor. Esta es la razón de las normas litúrgicas concernientes a la celebración, recepción y adoración de la Santísima Eucaristía. Así mismo es necesario tomar conciencia que este misterio es sumamente grandioso para quienquiera que se sienta libre y digno de acogerlo y sin pasar por alto su carácter sagrado y universal.”
 
Normas litúrgicas son necesarias porque “en la Liturgia completa adoración pública es realizada por el Cuerpo Místico de Jesucristo, que es, por su cabeza y por sus miembros. De aquí que cada Celebración Litúrgica que es acción de Cristo Sacerdote y de su Cuerpo la Iglesia es acción sagrada que sobrepasa todas las demás.”  (Sacrosanctum Concilium, 7) Normas Eucarísticas son ideadas para expresar y proteger el Misterio Eucarístico y también manifestar que es la Iglesia quien celebra este Augusto Sacrificio que es en sí mismo también Sacramento. Como lo dijo el Beato Papa Juan Pablo II; “Estas normas son expresión concreta de la auténtica naturaleza eclesial de la Eucaristía, ése es su significado más profundo.” Aquellos quienes se ajustan a este objetivo, “callada pero elocuentemente, demuestran su amor por la Iglesia” (Ecclesia de Eucharistia, 52).

La Presencia de Cristo en la Liturgia
Jesucristo está presente en la Sagrada Liturgia en: 1) La Palabra Proclamada, 2) En la Asamblea reunida, 3) En el Sacerdote que preside (en Persona de Cristo Cabeza), y 4) en la las Especies de Pan y Vino (su Cuerpo y Sangre.   La Eucaristía es la presencia preeminente de Cristo. Él está real y verdaderamente presente en el Augusto Sacramento. Cuerpo y Sangre, Alma y Divinidad en su Cuerpo y Sangre, entregado por nosotros y para nosotros en la Sagrada Comunión. Así mismo, cuando le recibimos llegamos a hacernos uno con él. Él se hace presente en nosotros, nos convertimos en su tabernáculo con la misión de hacerlo presente con nuestras acciones en la sociedad en que vivimos, testificándolo con nuestras vidas, obras, acciones y ejemplos: La Misa hecha vida en el mundo!
Ministros Extraordinarios de la Sagrada Eucaristía
Diócesis de Kansas City-San José
Actualizaciones siguientes
Los números de página se refieren al libro que debe tener en su bolsillo y que se titula:

Guía para Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión, Entrenamiento Litúrgico. Publicaciones, Inc.

Página 9: La primera Palabra del título “Extraordinario” es muy importante. Verdadero Ministro, es extraordinario y ejercita solamente cuando las normas y condiciones otorgadas por la Iglesia están presentes.  Los Ministros Extraordinarios nunca hacen las veces de los Ministros Ordinarios (Obispo, Sacerdote o Diácono).  En cada celebración deben haber suficientes ministros, pero no mas de los necesarios, como lo aconsejan las normas de la Iglesia.
Términos Propios; Son siempre usados: Una vez terminada la Consagración, el Pan y el Vino deben ser llamados Cuerpo y Sangre de Cristo. Términos como Sagrada Hostia, Vasos Sagrados, Santísimo Sacramento, El Santo Sacrificio de la Misa, Sagradas Vestimentas deben ser usados. Debe mostrarse siempre apropiada manipulación hacia los Vasos Sagrados.
Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión acceden al Tabernáculo solamente cuando el Ministro Ordinario se los pide. Cuando se requiere llevarle la comunión a algún enfermo o anciano hasta su casa, el ministro debe ir directamente de la Iglesia hasta la casa de esa persona. Recuerde que usted lleva el Santísimo Sacramento y que debe darle todo el respeto y reverencia que es debido. En ese momento el ministro no debe implicarse en conversaciones innecesarias o hacer alguna otra estación que desvíe el objetivo hacia el cual se dirige mientras porta el Santísimo consigo.
Página 47: Arrodillarse para el momento de Comunión. Quienes van a comulgar pueden hacerlo de rodillas. Los Obispos de los Estados Unidos aprobaron en el 2003 la posibilidad de arrodillarse mientras se recibe el Cuerpo de Cristo, luego de recibir el reconocimiento y aprobación de la Santa Sede para dicha norma. La Sagrada Congregación Para el Culto Divino declare que todo católico tiene el derecho de recibir la Sagrada Comunión mientras se arrodilla. La Norma Universal para Comulgar es en la lengua. En los Estados Unidos se puede recibir la comunión en la lengua o en la mano.
Página 48: Bendición para quienes no Comulgan. Las normas litúrgicas no especifican nada en cuanto a bendecir a las personas que no pueden Comulgar. En los últimos años está práctica se ha ido hacienda común en algunos lugares. Actualmente la Sagrada Congregación para el Culto Divino en Roma está reflexionando este aspecto.  Sin embargo, en el caso de nuestra diócesis, el ministro extraordinario no puede dar estas bendiciones que están reservadas sólo al Ministro Ordinario.
Preparado por la Oficina encargada Del Culto Divino (Liturgia)
Diócesis de Kansas City- San José, Missouri
Agosto 2009
Recordatorio importante para los Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión
De la Nueva traducción de IGMR 3rd edición

Junio 2011  y Política Diocesana que incluye los prefacios del Obispo.
· En todo lo concerniente a Ministros Extraordinarios de la Comunión debe seguirse siempre lo prescrito por el Obispo Diocesano.
· Todos los Ministros de la Sagrada Comunión deben mostrar la más apropiada reverencia a la Santísima Eucaristía con su comportamiento, atuendo y la manera en como ellos tratan las Sagradas Especies.
· En la distribución de la Sagrada Comunión el número de Ministros Extraordinarios no debe ser mayor que el requerido para mantener el orden y la reverencia en la distribución.
· Los MESC no deben aproximarse hasta pisar el altar (lo que incluye el área del Tabernáculo) antes de que el Sacerdote haya comulgado.
· Solamente el Sacerdote y el Diácono deben enrolarse en distribuir suficiente del Cuerpo de Cristo en cada Copón. MESC no deben hacer esto bajo ninguna circunstancia.
· MESC no deben comulgar de la misma manera que lo haría un Sacerdote Concelebrarte. 
· MESC no pueden Comulgar por sí mismos.
· En circunstancias en que la Preciosa Sangre de Cristo se derrame, el MESC debe tomar un purificador y pasarlo con devoción sobre el lugar donde se derramó de manera que las personas no pisoteen la Sangre del Señor. El MESC debe informarle al Sacerdote o al Diácono acerca del incidente de manera que ellos hagan lo que corresponda. 

· MESC deben saber que los comulgantes pueden recibir estando de pie o arrodillándose, ya sea en la lengua o en la mano. Recibir de pie es la norma. Sin embargo, nadie debe ser forzado a Comulgar de una forma ó de otra. 
· La Sagrada Comunión es un regalo que debe ser dado a todo aquél que esté preparado. MESC nunca deben tomar los Vasos Sagrados directamente del altar. Deben esperar hasta que el Sacerdote o el Diácono se los entregue.
· Si alguno de los MESC llevará el Viático a los enfermos o ancianos, por favor seguir la Forma litúrgica debida para dicha distribución.
· Si el Tabernáculo (Sagrario) está localizado en el Altar Mayor, el Sacerdote o el Diácono son quienes deben acceder a él; nunca los MESC.
· MESC nunca bajo ninguna circunstancia deben purificar los Vasos Sagrados.
· Cuando algún MESC llevará el Sagrado Viático a los enfermos, debe llevarlo rápida y directamente de la Iglesia a la casa de quien lo recibirá. Nunca atreverse a realizar alguna otra actividad mientras tiene en su poder a Jesús Sacramentado, de lo contrario caería en profanación.
· Bajo ninguna circunstancia debe el MESC guardar en su hogar el Cuerpo de Cristo, sin permiso directo de su Obispo. Ningún Sacerdote tiene aprobación del Obispo para otorgar ese permiso a nadie. Esto es asunto de Derecho Canónico!
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 Políticas de la Diócesis de Kansas City – San José 

Política # 120.20 
Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión en la Misa
Aprobado por: Reverendísimo Obispo Emérito Raymond J. Boland, DD 

Fecha de Aprobación: Mayo de 2004 

Cobró efecto: May 2004 

Revisado por By: Reverendísimo Obispo Diocesano Robert W. Finn, DD – Enero de 2007  

· En cada celebración de la Eucaristía, debe haber el suficiente número de Ministros de la Sagrada Comunión, de tal manera que pueda distribuirse con reverencia y ordenadamente. Obispos, Sacerdotes y Diáconos distribuyen la Sagrada Comunión en virtud de su oficio como Ministros Ordinarios del Cuerpo y Sangre del Señor (1) (SSV, (2) 27).  

· Cuando el número de los reunidos o la incapacidad del Obispo, Sacerdote, o del Diácono lo requiere, el Celebrante debe ser asistido por otro Sacerdote o Diácono. Si alguno de éstos Ministros Ordinarios no está presente, “El Sacerdote puede llamar a cuantos Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión que necesite para que le asistan. Ya sea algún Acólito instituido o alguno de los fieles que esté comisionado para dicho cargo acorde con lo prescrito en el rito. En caso de necesidad, el Sacerdote puede también encargar a fieles dignos para la ocasión (IGMR 162)”
· Ministros de la Sagrada Comunión deben Recibir la suficiente y necesario preparación Espiritual, Teológica y Práctica para cumplir rever con su misión con plena reverencia y conocimiento. En toda circunstancia los MESC deben seguir la guía de su Obispo Diocesano (THLS, 28).  

· Cuando sea necesario acudir al servicio de MESC cuídese de que su número no sobrepase la cantidad de los necesariamente requeridos, especialmente cuando se trata de ambas Especies Eucarísticas. Cuidando siempre que todo sea con reverencia y respeto.
· Todos los MESC deben en todo tiempo y lugar mostrar  una profunda reverencia hacia la Sagrada Eucaristía con su conducta, atuendo y la manera en que ellos tratan las Especies Eucarísticas. Debe procurarse nunca que envuelva las Sagradas Especies, por ejemplo en caso que la Sangre de Cristo se derrame, “el área sobre la cual ha caído debe ser lavada y e l agua regada en el sacrarium”  (IGMR 280]." (THLS, 29). 

Liturgia de la Eucaristía
El material en negrillas es propio de nuestra diócesis.
· En cuanto el Agnus Dei o Cordero de Dios comienza a ser cantado, el Obispo o el Sacerdote (solo) o con la ayuda del Diácono, y si es necesario con la ayuda de alguno de los sacerdotes con celebrantes, parte el Cuerpo de Cristo.
· Algún otro Copón o Patena es traído al altar si es necesario.
· • El Diácono o Sacerdote coloca la Comunión en varios Copones o Patenas. Si no es posible hacer esto en un tiempo razonable, el celebrante puede pedir la ayuda de algún otro de los Diáconos o Sacerdotes que concelebran.  (THLS, 37). 
· Después que el Sacerdote ha comulgado, distribuya la Sagrada Comunión a los Ministros Extraordinarios, ayudado por el Diácono y luego darles el respectivo Cáliz o Copón para distribuir el Cuerpo y Sangre de Cristo a la asamblea. (THLS, 38). 

· Todos reciben la Sagrada Comunión en la manera descrita por La IGMR; si hay Con celebrantes (cf. IGMR, 159, 242, 243, 246), Diáconos (cf. IGMR, 182, 244, 246), or Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión (cf. IGMR, no. 284). 

· Después que todos  los MESC hayan recibido la Eucaristía, el Obispo o Sacerdote Celebrante con reverencia le da al Diácono y a los MESC (que ayudarán) el copón o cáliz con el que distribuirán la Santa Comunión. 

· Ni los Diáconos ni los MESC deben recibir la Sagrada Comunión en la manera que lo hace el Sacerdote Concelebrarte.
· La práctica de los MESC de esperar Comulgar hasta que todos los fieles hayan comulgado no es de acuerdo a la ley litúrgica  (THLS, 39; IGMR, 160). 

· La propia y única forma de distribuir la Sagrada Comunión es ofrecer la Hostia Consagrada diciendo, “El Cuerpo de Cristo” y ofrecer el Vino Consagrado diciendo: “La Sangre de Cristo.” Ninguna otra forma o palabra debe ser agregada, y la formula no debe ser alterada de ninguna manera. (Cf. IGMR, 161; 284-287).  

· Si alguna de las Hostias Consagradas o de sus partículas caen, debe ser inmediatamente levantado por el ministro con mucha reverencia y ser consumido. 
· En aquellos casos cuando aún ha sobrado Sangre de Cristo, los MESC pueden consumir lo que aún haya en el cáliz del cual ellos mismos han distribuido.
· La cantidad de vino que va ser consagrado debe ser cuidadosamente medido antes de la celebración tratando de que sea solamente lo que se utilizará en la celebración.
· Es estrictamente prohibido botar los restos de la Sangre de Cristo en el Sacrarium o en el lavamanos (THLS, 51-55). 

· Similarmente, “las Hostias Consagradas deben ser reservadas en un copón dentro del Sagrario según la necesidad de los fieles. El Cuerpo de Cristo debe ser frecuentemente renovado e ir consumiendo lo que lleve mas tiempo" (Código de Derecho Canónico, no. 939). Comprar o vender del Cuerpo de Cristo es estrictamente prohibido.
Notas 

1.  Cf. IGMR, no. 108.  

2.  Conferencia Episcopal de Obispos Católicos de Estados Unidos, Este Santo y Vivo Sacrificio [THLS] (Junio, 2001). 

Realizado del material proveído por: Comisión de Liturgia de la Conferencia Episcopal de los Obispos Estado-Unidenses, Calle N.E  3211 4th, Washington, DC 20017-1194 (202) 541-3060 Diciembre 18, 2002, Derechos de autor de la Conferencia Episcopal.
 Preguntas frecuentes de los MESC 
1. Estoy autorizado para llevar la Sagrada Comunión a los enfermos solamente con el entrenamiento de MESC?
Sí, En cuanto sea algún enfermo de la parroquia y en cuanto que no sea una situación permanente. Para llegar a  aquellos recluidos en ancianatos u hospitales, se necesita tener entrenamiento especial para este ministerio. 
2. ¿Cuando debo aproximarme hacia el altar para recibir la Sagrada Comunión?
Solamente Después de que el Sacerdote haya tomado la Preciosísima Sangre de Cristo, [THLS, 38]

3. ¿Dónde debo pararme cuando llegue al altar?
Esto depende de los estatutos y acuerdos parroquiales. El párroco le indicará el lugar más adecuado.
4. Si hay muchos MESC en el altar, cómo saber quién debe quedarse?
Cualquier Sacerdote, Diácono o Acólito instituido siempre distribuye la Sagrada Comunión – a menos que por razones de enfermedad no lo puedan hacer, en esos casos se requiere la ayuda del MESC. Más allá de esto, depende del párroco.
5. ¿Qué puedo hacer si se me cae una hostia consagrada?

Ver la Política Diocesana # 120.20.

6. ¿Qué debo hacer si alguien me pide Bendición en vez de la Sagrada Comunión?
Bendecir a alguien mientras se está distribuyendo la Sagrada Comunión es algo no previsto en las rúbricas del Rito Romano. Sin embargo, es una práctica bastante común en varias parroquias hoy en día. Es algo extra (agregado) dentro de la Misa y de lo cual no tenemos el derecho o la autoridad. Los MESC no deben dar bendiciones en la forma reservada al Ministro Ordenado (dígase Obispo, Presbítero y Diácono), por lo tanto es una práctica que no debe ser fomentada. Sin embargo, si un MESC se encuentra con esta situación, puede decir, “Que Dios te bendiga.” Eso es todo. Por favor no haga la Señal de la Cruz a la persona y no los toque tampoco. 
7. ¿Qué debo hacer como MESC si alguien escupe o expulse el Cuerpo y la Sangre de Cristo?
Ver Política Diocesana# 120.20.

8. ¿Qué hacer si derramo el cuerpo o Sangre de Cristo?
Ver Política Diocesana # 120.20.

9. ¿Qué hacer si algún objeto extraño cae dentro del Copón o Cáliz?
Ver Política Diocesana# 120.20.

10. ¿Qué debo hacer si uno de los comulgantes toma el Cáliz por mucho tiempo o consume toda la sangre de Cristo?
Avísele al Párroco acerca de esta situación.

11. ¿Qué debo hacer si yo conozco a una persona no Católica tratando de recibir el Cuerpo de Cristo? Siempre ejercitar la virtud de la Caridad; pero no debe darle la Sagrada Comunión a alguien que usted sabe que no es Católico. Si usted no está seguro acerca de la identidad religiosa de alguien que pretende comulgar, pregúntele a alguien que esté cerca de usted.
12. ¿Cuáles son mis obligaciones Después que la Sagrada Comunión ha sido distribuida?
Ver Política Diocesana# 120.20.

13. ¿Debo o puedo consumir la Sangre de Cristo restante?
Ver Política Diocesana #120.20 y consúltelo con su Párroco.

14. ¿Cuál es el propio vestido para servir como MESC?
Debemos siempre dar a Dios lo que le corresponde. Usted estará sirviendo en la Casa de Dios y más aún, en su Santuario ante el pueblo de Dios; por eso mismo, vestido muy casual, apretado o descubierto, deportivo o de playa  es inapropiado.
Recuerden: MESC no pueden bajo ninguna circunstancia purificar los Vasos Sagrados. Esta es una norma litúrgica establecida por Roma.  http://www.ewtn.com/library/liturgy/zlitur209.htm 

Documentos that will aid all those involved in the planning of liturgies.

1] La Constitución de la Sagrada Liturgia del Concilio Vaticano II (Sacrosanctum Concilium)
2] Carta encíclica del Papa Pío XII Mediator Dei, 20 Nov. 1947

3] Tercera Instrucción General del Misal Romano.
4] Carta Encíclica del Papa Juan Pablo II Ecclesia de Eucharistia (17 de abril de 2003)
5] Documento Redemptionis Sacramentum, de la Congregación para el Culto Divino (23 de Abril de 2004)
6] Del Papa Juan Pablo II 1998 Dies Domini (Guardando Santo el Día del Señor)
7] De la Congregación para el Culto Divino, Instrucción Inaestimable Donum, (03 de Abril de 1980)
8] Normas Generales para el año y calendario litúrgico. 
9] Los escritos más actuales de Música Sacra en la Liturgia Católica y la Conferencia Episcopal de los Estados Unidos canta al Señor.

Éstos son los nueve documentos principales que le dan soporte a su servicio como MESC dentro de la Liturgia Católica. Nuestra sugerencia es que sean leídos en el orden mencionado. Todos ellos están disponibles en internet, solamente debe usted colocar el nombre del documento que quiere leer en el buscador. Estos documentos le darán los parámetros litúrgicos que nuestra Iglesia tiene. Otra sugerencia es que cada comisión de Liturgia reciba el boletín mensual de la  oficina para el Culto Divino de la Conferencia Episcopal  Estadounidense. Existen muchos otros escritos sobre la Liturgia a los que usted puede acudir luego de haber leído y meditado los ya mencionados. 

Todo el contenido de estos documentos, junto con las verdaderas necesidades y preocupaciones pastorales deben ser tomadas en consideración cuando se planifica la Liturgia de cada celebración. Estos documentos no cubren todas las posibilidades, pero brindan los límites externos como también las áreas y opciones que deben y no deben hacerse
Cualquier pregunta puede ser enviada a la Oficina de Culto Sagrado de nuestra diócesis
                                                                                                             Diácono Ralph Wehner, Director 

Diácono Ralph Wehner

Oficina de Culto Sagrado
Centro Católico
20 West Ninth Street

Kansas City, Missouri 64105

(816) 756-1858, ext. 257

wehner@diocesekcsj.org
APéndice
CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA:
Los celebrantes de la Liturgia Sacramental
1140 Es la Comunidad entera, el Cuerpo de Cristo unido a su Cabeza que es quien celebra. “Los servicios Litúrgicos no son funciones privadas sino celebraciones de la Iglesia que es Sacramento de Unidad dígase, el Pueblo de Dios organizado bajo la autoridad de los Obispos. Así mismo, los Servicios Litúrgicos pertenecen a todo el Cuerpo de la Iglesia. Cada servicio manifiesta esta realidad y tiene efectos sobre ella. Cada uno de estos servicios envuelve distintos miembros de la Iglesia en formas diferentes, dependiendo de los distintos roles, funciones, servicio y participación  en ellos."7  Por ésta razón, - los ritos que deben celebrarse en común, con presencia activa de los fieles, deben siempre ser celebrados de dicha forma evitando caer en algo individual o cuasi-privado."8
1141 La Asamblea celebrante es la comunidad de los Bautizados quienes, “Por regeneración y Unción del Espíritu Santo, son consagrados para ser Casa Espiritual y Sacerdocio Santo; de tal manera que ellos puedan ofrecer sacrificios espirituales."9  Éste “Sacerdocio Común” es participación de aquel Sacerdocio Único de Cristo, del cual todos sus miembros participan.”10
La Santa Madre Iglesia con verdad desea que todos los Fieles Cristianos sean siempre guiados hacia esa plena conciencia y participación activa en las celebraciones litúrgicas; lo cual es requerido por la naturaleza misma de la Liturgia, y hacia lo cual los Cristianos “Raza Escogida, Sacerdocio Real, Nación Consagrada, gente redimida,” tienen derecho y obligación en virtud de su Bautismo.11
1142 Pero “los miembros, no todos tienen la misma función."12  Ciertos miembros son llamados por Dios, en y por medio de la Iglesia, a un servicio especial en la comunidad. Éstos servidores son escogidos y consagrados por el sacramento de las Sagradas Órdenes. Sacramento en el cual el Espíritu Santo les permite actuar en Persona de Cristo Cabeza, para el servicio de todos los miembros de la Iglesia.13  El Ministro Ordenado es, un “Icono” de Cristo Sacerdote.  Puesto que es en la Eucaristía que el Sacramento de la Iglesia es hecho totalmente visible, es presidiendo la Eucaristía que el servicio del Obispo es más evidente, como también el de los sacerdotes y diáconos en comunión con él.
1143 Con el propósito de asistir el trabajo del Sacerdocio Común de los Fieles, existen también otros servicios particulares, no consagrados por el Sacramento de las Sagradas Órdenes; sus funciones son determinadas por  los obispos, de acuerdo con las tradiciones litúrgicas y las necesidades pastorales "Servidores, lectores, comentarista, miembros del coro, también realizan una genuina y necesaria función litúrgica"14
1144 En la celebración de los Sacramentos, toda la asamblea participa, cada uno de acuerdo a su función, pero en “unión del Espíritu” que actúa en todos. “En las celebraciones litúrgicas  cada persona, ministro o laico, que tiene algún oficio a realizar, debe hacer todo y solo aquello que pertenece a su ministerio en virtud de la naturaleza del rito y las normas de la Liturgia".15
GLOSARIO
Acólito -  Un ministro especialmente nombrado por la Iglesia para asistir al Diácono y servir al Sacerdote. Su deber es atender y servir el altar, como también servir de acuerdo a las necesidades y requerimientos de la Santa Misa. Él puede distribuir la Sagrada Comunión como un Ministro auxiliar en la Liturgia Eucarística y a los enfermos. A un Acólito se le puede confiar la pública exposición del Santísimo Sacramento para adoración pero sin dar la Bendición. Él puede además, según las necesidades, instruir a otros fieles que han sido elegidos para asistir al Sacerdote o al Diácono con el Misal, la Cruz alta, los cirios y funciones similares. El ministerio del Acolitado es reservado a hombres y conferido por el Obispo de la Diócesis o en institutos clericales de religiosos por el Superior Mayor de acuerdo al rito litúrgico compuesto para el propósito eclesial. 

Ambón – Púlpito elevado, algunas veces con un tramo de escaleras de cada lado, desde donde las Lecturas y el Evangelio son proclamados y la Homilía es predicada.
Reembolso (burse)-  bolsillo tieso (consistente) como de 12 pulgadas en cuadro dentro del cual se coloca el Corporal doblado, llevado al altar y regresado a la credencia. El reembolso forma parte del juego de vestimentas litúrgicas, de tal manera que combina con estas en color y material. Se coloca sobre el Cáliz al principio y al final de la Misa y sobre el altar cuando hay  Bendición con el Santísimo. La bolsa de cuero donde se coloca el relicario en el cual se lleva la Sagrada Eucaristía a los enfermos, es también llamado Reembolso (burse). 
Cáliz – Vaso Sagrado en forma de Copa alargada, usado en la Misa. Contiene la Preciosa Sangre de Cristo. Debe ser elaborado de un metal noble (precioso) (oro, plata, bronce)
Copón -  Vaso sagrado en forma de copa se usa para guardar el Santísimo Sacramento.
Patena-  plato pequeño (porcelana), hecho de un material noble en el cual se coloca la Hostia grande que será ofrecida a Dios para que luego se transforme en el Cuerpo de Cristo. En la patena se fracciona el Cuerpo de Cristo del cual comulgan el Sacerdote y el Diácono que le asiste.
Purificador- Pieza pequeña de tela blanca. Contiene una cruz marcada en la parte central de abajo. Usado por el Sacerdote en la celebración Eucarística. Es doblado en tres partes y usado por el Sacerdote para purificar sus dedos y también los vasos sagrados utilizados en la celebración.
Viático-  La recepción de la Sagrada Comunión cuando existe peligro de muerte.  El Viático no debe ser negado en caso de enfermedad, a menos que la persona haya perdido la conciencia. Puede ser administrado con tanta frecuencia como permanezca el peligro, y es requerido de todos los Fieles que hayan alcanzado la edad de la discreción (madurez, prudencia). No leyes de ayuno persisten para el comulgante ni para el Sacerdote que debe consagrar la Sagrada Hostia para poder atender tal emergencia. 
Leccionario – El Leccionario actual fue introducido el 22 de Marzo de 1970. Contiene un Ciclo Litúrgico de 3 años para las Lecturas de cada Domingo y Solemnidades. Un ciclo de dos años  para los días semanales (Lunes-Sábado), y un ciclo de un año para las Fiestas de los Santos. Más aún, contiene una amplia gama de Lecturas para otras celebraciones de la Misa. Tiene también variedad de Salmos Responsoriales que le siguen a la Primera Lectura para cada Misa. Además Evangelios y diferentes versos del Aleluya que le siguen a la Segunda Lectura.
www.kcsjworship.org
www.mybhi.org

� Lumen Gentium, 11.  Lumen Gentium es uno de los principales documentos del C.V. II.  Ver también el Catecismo de la Iglesia Católica (Desde aquí C. I. C) parágrafos 1272; 1213; 1267-1270 para más detalles y mejor explicación. 


� Lumen Gentium, 10.   Ver C. I. C, 1141-1144.  Debemos recordar que cuando somos Bautizados, obtenemos la oportunidad de participar en la triple función ministerial de Jesucristo, Sacerdote, Profeta y Rey. 


Ver  C.I.C  783, 1291.  


�   El original conjunto de reglas y principios fue escrito por el comité de Liturgia, Conferencia Episcopal de los Estados Unidos, Calle 3211 4, Nor -Este., Washington, DC 20017-1194 (202) 541-3060.  El derecho  de autor pertenece a dicha Conferencia Episcopal, 03 de Junio del 2003. �HYPERLINK "http://www.fdlc.org/Liturgy_Resources/PLANNING_Ministers_BCLReaders.htm"�http://www.fdlc.org/Liturgy_Resources/PLANNING_Ministers_BCLReaders.htm�





� Todos los números que siguen son referencia de la Instrucción General del Misal Romano (IGMR) al menos que se advierta otra nota.





� IGMR, no. 339: " Acólitos, Lectores y otros ministros laicos vistan el Alba u otra vestimenta que esté aprobada en la región por la Conferencia Episcopal.”


� Ibid., no. 274. "Si hay un Tabernáculo con el Santísimo Sacramento,” el Sacerdote o el Diácono y otros ministros presentes hacen genuflexión hacia él cuando se aproxime o deja el altar, pero no en otros momentos de la Misa."


� La Diócesis de Kansas City – San José hace ver estos principios buscando conservar siempre claridad de funciones.


� Sacrosanctum Concilium, 10.


�  “Seguramente ustedes estarán conscientes que la Santa Sede ha siempre determinado cuidadosamente lo referente a la enseñanza y aprendizaje del pueblo encomendado en un correcto espíritu y práctica litúrgica. Por eso se ha insistido siempre en que los ritos sagrados deben ser seguidos y expuestos con reverencia y dignidad. En este sentido, nosotros en el curso  tradicional de predicadores de Cuaresma en esta ciudad de Roma en 1943, les hemos instado a exhortar a quienes les escuchen a conservar siempre una devota participación en el Sacrificio Eucarístico. Es necesario realizar las oraciones de la Liturgia de la manera más entendible, con una verdad y unción fáciles de percivir.  Organizar siempre el libro de los Salmos, el cual forma parte importante de nuestra Liturgia Católica, traducido todo del texto original al Latín.” Pope Pius XII, Mediator Dei, 6.  


� Lumen Gentium, 11; Catecismo de la Iglesia Católica, 1324.


� Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia, 52; cf. Francis Cardenal Arinze, “Introducción a ‘Redemptoris Sacramentum’ (Ciertas consideraciones que deben observarse o evitarse respecto al Culto Eucarístico” Abril 23, 2004.
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